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COMUNICACIONES 





El alfar rom ano de Melgar de T era'·-

Rosa Gimeno García Lomas'' 

E l material cerám ico del pr ese nte estudio , es producto de una int ervenc ión arqueológica 
llevada a cabo en la provincia de Zamora' , en la cua l se loca lizó en su mayor parre cerámica 
común y de parede fina , de hechos de la esco mbrera d e un alfarero . 

Una vez restaurado el material , se creyó oportuno para dar unidad a este traba jo, e l es tudio 
d e pa redes finas , y sólo aquél, procedente de niveles arqueológicos fiab les , desprec iando por 
tanto pos ib les form as de las mi smas caracte rísticas pero d e capas superfic iales . Al mismo t iempo nos 
trasla d amos en repe tidas ocas iones al pu eblo de Melgar, para pode r reconstru ir lo mejor posible la 
pos ibilid ades de la zo na en este quehacer artesana l. Como resu lt ado locaüzamos la ca ncera arc illosa, 
situada en la zon a Sur-Oes te del pueb lo, a unos do s km. del alfa r. El anális is químico d e las 
muestras recogidas y cote jadas co n las d e las cerámicas, así nos lo demue stran (ve r apé ndi ce). El 
sigu ient e paso antes de acometer el estudio formal y decorativo, fue la reconstrucc ión del proceso 
cerám ico para de e ta manera dar una justif icac ión a las numerosas malform acio ne de las pieza . 
Ana lizan do m ás detalladamente las cerámicas vemos que ha y ejemp los para afirmar que los 
desperfectos se realizaron a lo largo de todo el proceso cerám ico , di vidiendo este en antes y 
después de su paso po r el horno. Ant es del horno se aprec ian pequeñas bolsitas en el int er ior 
de los cub iletes que ha cen upo ner un amasam iento no del todo p erfecto del barro. A la hora 
de ap licar la d ecorac ión se adv ierten dos tipos de irregu lar id ades: el inacabado d ecora tivo y la 
presencia de incis io nes volunt ar ias . En el pr imer caso tenemos piezas en las que la doble aca nalad ur a 
que conforman la forma del vaso y a la vez limita el campo decorati vo de la pa rt e inferior 
están poco ma rcadas, llegando a desaparecer. En el segu nd o caso tenerno s un gra n vaso con 
decoración de hojas de agua en la que el punzón co n el que se ayuda a la realización de la 
decoración ha dado lu gar a pequeñas in cisio nes. Tenemos otros frag mentos co n las mismas 

· Resumen Memoria de Licenciatura , leída en la Facultad de Filosofía y Letras sección Historias de la 
Universidad de Valladolid, bajo la dirección del Doctor don Alberto Balil Iliana, 1980. Quiero agradecer la 
ayuda prestada por el director del traba jo, así como a los profesore Martín Valls y Delibes que cedieron el 
material para su estud io, e igualmente a Miguel Escalona, ceramista, que puso a mi dispos ición los medios 
necesarios para la comprens ión de este quehacer artesanal. Finalmente señalar que los dibujos se deben a 
Angel Rodríguez, a tamaño natural las formas y reducidos a un 64 % los de la decoración. 

•• Museo de Poncevedra. 
' MARTfN VALLS, R. y DELIBES, G .: «Hallazgos arqueo lógicos en la provincia de Zamora III», Boletín 

del Seminario de Arte y Arqueología, XLII , 1976, p. 427, fig. 8. 
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caracte rísticas. Estas imp erfeccion es habrá que pensar qu e no se advirtiero n pues ele lo contrar io 
habrían sido corr egidas antes de coce rlas. La bu ena colocación de las piezas en el horno es 
importante pues una vez cerrado y si el encañ e no es perfecto ocu rre que las torres formad as 
por el apilamiento de las piezas basculan hacia uno u otro lado dando lugar a hundimi ento s en 
las vasijas. 

Por tanto , al ser el mom ento de la cocción el proceso de mayor importanc ia pa ra justificar 
estas malfo rmac iones , cabe hab lar de una reacc ión: apli cació n calor-def ectos cerámicos en la 
forma y en el color . Para esto había que part ir de una s bases segura s qu e era el tratar de saber 
el grado ideal de vitrificac ión de esca arcilla , momento en que se convi ert e en eleme nto cerámico y 
por otro lado el grado de sobrecocc ión alcanzado. Llevadas a cabo unas pruebas de horno se 
llegó a la conclusión , por sistema comparativo , que la temp era rnr a ideal eran los 980" y la de 
sobrecocción oscila alrededor de l 150º. Por canto anal izamos los procesos ha ta la primera 
temperatura y los que se dan en la segunda. 

Def ec tos hasta 980º: No apreciamos por la aplica ción del calor la distorsión de la cerá mica. 
La textura es más porosa , no está dura. El color de escas cerámicas no llega al rojo mate de los 
980º, es decir , al rojo «7C7» 2 . La tonalidad es anaranjada «7B7» y «7B6». Posib leme nte estas 
cerámicas estarían alejad as dentro del horno del lugar dond e las temperaturas era n más altas , es 
dec ir, se enco ntrarían en la part e más alta de éste. 

Defecto alrededor de 980°: Igualment e no hay cambios en la forma. El defecto está constituid o 
por el gran cromatismo debid o a los cambios de atmósfe ra. Por tanto hay cerámicas de fuego 
reductor y oxidante. Dentro ele las primeras tenemos dos fragmentos , uno decorado con hojas 
de agua de color amarillento oscuro «5C8» y ot ro fragmento gris oscuro «5F3» denota la atmósfera 
redu cto ra . Est ar ían siruadas en la parte media infer ior del horno donde se concenrr aba más el 
humo . La otra parre de las cerámi cas están en la atmósfera ox idante y rep resentan un 25 % . 
El gran prob lema de este grupo es la presencia de gran cant idad de tonalidad es deb idas a efectos 
químicos. Por esto hemos intent ado ordenar este cromatismo , un grupo ele cerám icas en atmósfera 
oxidant e y otras en oxidant e-reductora. Las cerámicas de atmósfe ra ox idant e presentan un dobl e 
cromatismo. Esto e debido al encañe, es dec ir, el ir enca jadas unas dentro ele otra s y al correr 
más el oxígeno por la parte no encañada , la parte resguard ada por la cerám ica tiene deficiente 
oxidación , con lo cual da un color difer ente. Se podría hablar ele un bicromatismo oxidante 
dentro de una m isma cerámica. Esta caracte rística no está present e en las piezas que son inicio 
de torr eta ele encañ e y el pie es de la misma oxidación que el exte rior del vaso. El co lor comú n a estas 
cerámicas de elementos ferros os y en atmósfera oxidant e es rojo tipo «7C7» , más o menos int enso. 
Normalmente el color del pie e int erior de la cerámica es menos intenso qu e el de la panza , 
siendo éste más fuerte; es decir si «7C7» , pan za «7D8». A veces es borde de la cerám ica que 
encaja en el pie, se marca con una línea azul negruzca deb ida a la reacc ión química del manganeso. 
Las cerám icas ele atmósfera ox idant e-redu ctora , presentan las mismas característ icas de bicro ma­
tismo con las salvedade que apuntam os. El color ox idante de las piezas encañada s es igual al 
del grup o anter ior. Al pasar estas piezas de una atmósfera a otra han ido toman do todo tipo ele 
escalas de colores, desde el rojo al negro. Tenemos como punto final el co lor rojizo negro «7E8» y 
«7E7» y má s oscuro «7F6». El paso ele una atmósfera a otra las ha dotado a veces ele un color 
metálic~ brill ante corno un «6E6». Son pocas las piezas con estos reflejos met álice>s pern su 
presencia hace pod er plantea r una serie de problemas. Se podría pensa r en el us, le'. 1 al. 
Actualmente en algunos ho rnos se echa, después de cierto tiempo de cocc ión , clirec tan 1 las 
llamas, produciéndose una reacc ión quí mica tal que permite esros reflejos metálicos. T :u ,< la 
exp licación que suelen dar act ualmente para enrarecer la atmósfera y que a primera vista L.;ce 

' Para ciar referencia exac ta del colorido nos remitim os a las rnblas <le K üHNERUP, A. y \X' A"-SCI JER, J. 
H. : Methuen handbook o/ colour, Lonclon , 1967 . 
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pensar en el uso de barnices. Además estos reflejos metálicos podían encajar dentro de la idea 
de imitar a los vasos de metal. El aspecto cuantitativo y las pruebas de horno efectuadas personal­
mente hacer suponer que no fue la idea que se quiso seguir en Melgar. 

Defectos alrededor de 1.100º: Las consecuencias de una sobrecocción afectan a la forma y al 
color, provocando cambios dimensionales y fuertes reacciones químicas y mineralógicas. La textura 
de la pieza se hace más ligera , con un sonido característico o quebradizo. La forma se distorsiona 
totalmente , se con trae, o se hincha con abultamientos. Los bordes se contraen, se retuercen 
volviéndose hacia su interior , uniéndose a él. Los soleros sufren igual proceso con lo cual el vaso 
pierde toda estabilidad . La panza del vaso sufre irregulares hinchamientos y hundimientos . Con esta 
alta temperatura , al contraerse las piezas , las torres de encañe quedan adheridas; se funden unas 
cerámicas con otras conservando una forma característica, de torres inclinadas vasculando hacia uno 
u otro lado. El fuerte calor hace que se queme un gran número de sustancias creándose una 
atmósfera negra alrededor de las cerámicas. El hierro pierde el color rojizo pasando a ser un 
rojizo amarillento «6C6» o incluso más oscuro «6D6». Sigue habiendo ese bicromatismo del interior 
jw1to con el pie en este caso oscuro «7E4». Con la presencia de una atmósfera msá reductora 
el color de la panza se asemeja al de su interior, si « 7E4», en el interior del solero « 7E6», es 
decir, el primero más oscuro y este más claro. Todo este últin10 grupo de cerámicas estarían muy 
cerca del calor , incluso dándoles la llama directa más continuamente como denotan zonas de las 
piezas humeadas y negras. Por reacción químjca y al fundirse los elementos de la arcilla aparecen 
inclu o nuevos elementos que dan tona]jdades moradas muy reducidas en las superficies de los 
vasos. 

Al terminar el proceso de cochura y abrir el horno a veces hay estallidos al producirse un 
rápido enfriamiento de las piezas. El intentar precisar de manera concreta algún ejemplo es algo 
difícil, si se tiene en cuenta los pormenores anteriores a la excavación , como fue el virtual 
aplastamiento del yacimiento por máquinas para aplanar el terreno. 

FORMAS DE LOS VASOS 

Al ser producto de deshecho , hemos considerado el material que no presenta defectos en la 
forma , siendo el modelo a seguir y dejando aquellas que por su mala aplicación del calor presentan 
los perfiles más diversos , como se puede comprobar en la nota dada al descubrir el yacimiento. 

La forma I: Es un cubilete ovoide , cuyo borde es corto y oblícuo , vuelto hacia afuera de 
cuerpo ovoide, fondo plano y con un anillo en el solero. 

La forma II: Es un cubilete ovoide de hombro abombado de borde corto y oblícuo, también 
vuelto hacia afuera y de cuerpo ovoide, fondo plano de anillo en el solero. 

Común a ambas formas son una serie de incisiones o acanaladuras. Hay una incisión al 
final de la curvatura del borde del labio del cubilete , y una doble incisión o acanaladura en la 
parte inferior de la panza del vaso. De esta manera la forma queda subrayada apreciándose en 
todas ellas el labio , panza y pie de la vasija. Adelantamos que la forma I monopoliza un tipo de 
decoración , diferenciándose de la forma II de gran variedad decorati va. Una vez descrit as ambas 
formas no hace señalar su gran semejanza siendo la única nota ruscordante el hombro abombado. En 
cuanto a los tamaños que nos ofrecen estas. formas podemos considerar tres alturas: 

Cubiletes ovoides pequeños, cuya altura oscila entre 8,50 cm. y no pasa de 10 cm., con un 
ruámetro de boca de 6,5 cm. y un diámetro base de 3,5 cm. 

Cubiletes ovoides meruanos con una media de 15 cm., diámetro de boca de 8 cm., y de base5 cm. 

Cubiletes ovoides de gran tamaño , de 20,50 cm. de altura, diámetro de boca de 7 cm. y 
ruámetro de base de 5 cm. 
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FrG. l. Forma I del alfar de Melgar 

F1G. 2. Forma II del alfar de Melgar 
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En todos ellos el espesor de la pared oscila emr e 0,3 a 0,5 cm . En los tres casos de estas 
altura s tienen sus oscilaciones debid o al mencionado problema de producros de deshecho que 
contribu ye a alterar el tamaño, ya sea la altura , boca o base de la cerámica. 

Si establecemos una relación formas-tamaños hay que señalar que la forma II se da en codos ellos 
pero los cubiletes de gran tamaño no aparecen en la forma II . 

D ECORACIÓN DE LO S VASOS: TÉCN ICAS Y MOTIVOS 

En líneas generales la técnjca decorativa está dentro del mundo de las paredes finas, presentando 
cierras particularidades que se consideran carac terísticas locales. El proce o estét ico se realiza 
antes de la introducción de las cerámicas en el horno , en el proceso de secado en el punro de 
cuero de la arcilla , momento en que está roda vía modificable toma rá cuerpo con la pasta decora tiva y 
esta operación se realiza en el torno. Por tanto , roda aplicación hecha en el vaso con fines 
estéticos la consideramos decoración. Valga esta precisión en el caso de las incisione s que ayudan a 
conformar la forma , siendo producto de una actividad estética. Las técnicas para consegu irlo son 
varias y rodas se realizan a mano alzada , usando como instrum ento los dedos de cuya utilización 
tenemos los hoyitos , punzones para incisiones, espátula y alcuza para la barbotina , siendo esta 
técnica la más usada en Melgar , dand o lugar a una gran amplüud de motivos estéticos. 

Así tenemos decoracion es no figurativas como línea s más o menos ondulantes , puntos y 
decoraciones vegetales con diferentes bojas de agua. 

Generalmente la hoja de agua, elemento típico de paredes finas , ba sido considerado como 
un motivo más , sin tener en cuenta su forma. En Melgar se puede hablar de tres tipos: 

La hoja de forma acorazonada. 
La boja de forma circular. 
La boja alargada. 

Esta diferencia puede tener su exp licación en como se aplicaron. En los dos primeros vasos 
es probable el uso de la alcuza , mientra s que en el segundo además de esta se ayudaba con la 
espátula y al dar más fuerza al torno se in1pulsaba a ambos lados para formar el rabo y el pedúnculo 
con lo que estas extremidades resultan excesivamente largas llegando a inundar la mayor parte 
del campo decorativo . Es decir , si en general la media tipo de una hoja de agua de Melgar es 
de 3,5 cm. de longitud , en el caso de las alargadas es de 7 cm. y de estos 5 cm. corresponden al 
pedúnculo. 

Dada la gran importancia de la técnica a la barbotina , habrá que considerar los motivos 
exclu idos de este sistema y los que en él se integran. En el primer caso tenemos los hoyitos o 
abo llones debidos a la presión de los dedos. En el segundo caso tenemos un gran predomin io 
de moti vos vegetales combinándose con otros elementos. Es por lo que a estos motivos por 
exclusión se les puede denominar deco raciones no figurativas. Serán la lfoeas verticales rugosas que 
se consolidan a la arena , las perlas y las líneas para lelas de nervios. Aún así y por la gran dinámica de 
la decoración vegetal, se aprecia un primer grupo donde se combinan sólo las hojas de agua y 
otros donde éstas se unen con otros motivos en su mayoría perlas . 

En el caso de relacionar decoración-cubiletes se aprecia cierta uniformidad. En los cubiletes 
ovoides de gran tamaño la decoración sólo es de bojas de agua circulares y perlas. En los de tipo 
medio que presentan casi un 70 % imp era la decoración a la barbotina en líneas vert icale , y el 
resto de hojas de agua alargadas aunque también hay ejemplares circu lares con o sin perlas. 
También en este tamaño como indicábamos está la decorac ión de hoyitos. En los cubiletes de 
pequeña altura impera de forma absoluta las líneas vertica les en las que la barbotina se ha reforzado 
con arena. 

Todas estas decoraciones se desarrollan en un campo decorativo muy concreto. En la forma I y II 
esta zona queda delimitada por una incisión en la parte superior y por una doble acanaladura 
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en la pa rte inferior. En la forma II el campo decora tivo se precisa más con el final del homb ro 
abombado. Este campo decorativo ocupa en líneas generales algo menos del 50 % de la extensión 
del vaso. 

T ABLA DECORATIVA 

Po r tan to, confo rmando las técnicas y motivos, podemos considerar tres variantes decora tivas y 
sus sintax is comparativas . 

I. Decoración incisa 
A) Inc isión y dob le acana ladur a aplicada en sentido hor izontal. 

II. Decoración de abollones 
A) Hoyitos o depresiones. Cabe señalar que estas tres denom inaciones son sinón imas, utiliza­

das según los casos por diversos auto res. 

III. Decoración a la barbotina 

A) Motivos no figurat ivos 

Al. Líneas vertica les rugosas . Ya hemos ap untado la caracte rística técnica de utilizar gra nos de 
arena para consolidar la barboti na. Esto no quie re decir que sea decorac ión arenosa pues sus 
carac terísticas estéticas están muy lejos de éstas, por tant o cabe clasificarlas en el apa rtado que 
nos ocupa. 

A2. Perlas. Norma lmente apa recen asoc iadas con hojas de agua, situadas en la parte superior o 
a ambos lado en forma ele friso . Solamente hay dos fragmentos donde aparecen tres filas de perlas. 

A3. Dos líneas para lelas, con tres variantes: 

A3a. D os líneas para lelas en zig-zag. 

A3aa. Dos líneas para lelas en zig-zag y con una fila de perlas encima. 

A3b. Dos líneas paralelas formando rombos. 

B) Motivos de hoja de agua. La decorac ión de hojas de agua es la más abund ant e en Melgar y 
ofrece un gran número de variant es cont and o con un simple número de elementos para combinarse. 
Por esto hemos ordena do el elenco decora tivo en tres apartado s según el núm ero de element os 
que aparecen: En primer lugar es clara la sola aparición de hojas de agua, desp ués estas se mezclan 
con perlas y por último al lado de ambas aparece n otros elemento s. 

Bl. Dos filas de hojas ele agua a la derecha , la prim era horizontal y la segund a en diagonal. 

B2. Dos filas a la derecha, la superior en diago nal y la inferior en horizontal. 

B3. Dos filas a la derecha con los pedúnculos or ientados al cent ro del vaso . 

B4. Dos filas de hojas a la de recha con los pedúnculos or ientados al exter ior del vaso . 

B5. Tr es filas a la derec ha para lelas en horizontal. 

B6. Tres filas a la derecha , la primera y la última pa ralelas, en ho rizont al y ent re amb as 
otra en diagona l. 

B7. Tres filas a la derecha paralelas y en horizonta l, menos la super ior en diagonal. 

B8. Tres filas a la derecha y en diagona l. 

B9. Dos filas para lelas y en horizon tal a la derecha, unid as por otras en vertical orient ada 
hacia el fondo del vaso. 

BlO. Dos filas para lelas la superior hacia la derecha, la inferior a la izquierda unidas por otras 
verticales hacia el fondo del vaso . 

BA¡ J, fotivos de hojas de agua y perlas 
BAl. Fri so de perlas encima de hojas en diago nal a la de recha. 
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BA2. 

BA3. 
BA4. 

BA5. 
BA6. 

BA6 a. 

BA7. 
BA8. 

BA9. 
BAlO. 

Dos filas d e hojas paral elas y a la derec ha co n el p edúncu lo arqu eado ha cia abajo 
con friso ele p erlas. 

Fri o de perlas y debajo dos filas de hojas a la derec ha y en diagona l. 

Friso de perlas y debajo dos filas de hoja s a la d erecha cuyos pe dún cu los, las primeras 
las o rientan hacia la part e inferior de l vaso, las seg und as ha cia la parre sup er ior, 
ambas arqueadas. 

Una fila de hojas a la derecha en hori zon tal , enm arcada co n friso ele perlas. 

Una fila a la derec ha en dia go nal encuadr ada con friso d e perlas. 

Una fila d e hojas acorazo n ada s a la derecha en di ago nal entre friso de perla s. 

H ojas en zig-zag co n friso de perlas a ambos lacios. 

Tres fil as ele hoja s a la derecha en di agona l co n friso de p erlas a ambos lados. 

Do s filas d e p erla s para lelas encim a de hojas de agua a la derecha en diagonal. 

Do s bojas de agua a la derec ha y en diagona l, una de las cual es pre enea cua tro 
p erlas qu e delimitan su forma. 

BB) Motivos mixtos (Hojas de agua, perlas, incisiones) 
BBl. Do s filas de hoj as a la derecha , la pr imera en di agonal, la segunda en horizontal y 

enmarcada esta últim a por dobl e aca naladura , y entr e ambas filas de hojas co n friso de perlas. 
Cabe señalar que este tipo de d eco ración lo encontramo s sólo en un fragmento pero hace supo ner 
que estas incisiones corresponden al fin al d el campo d eco rati vo, en este caso inund ado por las hojas. 

BB2. Entre líneas de perlas y una fila de hojas a la derecha y en ho rizo nt al, per las unidas 
por ba stoncillo s. · 

LAS CERÁM lCAS DE PAREDE S FINAS Y EL ALFAR DE M E LGAR 

El hec ho d e anaLzar este tip o d e cerá mica es Jo que nos ha movido a resum ir, de manera 
mu y ge neral , los principal es problemas qu e pu ed en plantearse . 

Las características externas de una cer ámica son nor malm en te los principales elementos críti cos 
para d efinirlas y clasificarlas. A esto se suele aña dir otra ser ie de puntos, como su función y 
origen , que ayudan a comp letar o mant ener su def ición. Mayet op ina que «un vaso ele paredes 
finas es un bol o cubilete Lso o decorado, con paredes rel ativam ent e delgadas recubiercas o no 
de un engobe naranja , normalm ent e y más o menos b rillant e» ' . Mesple viene a decir lo mismo 
aunque prefier e camb iar de concepto « .. . no sotros !Jamaremos, por sugerenc ia de M. Labrousse, 
cerámica Lgera, cons iste ese ncialm ent e en pequeños vasos, presentan una decoración ob ten id a 
por ruede cilla, barbotina o mold e. Las paredes son delgadas 2 ó 3 milímetros y se pueden dividir en 
do s categorías de torno y a mold e»• . López Mullor , sugiere la posibilidad de hace r un grupo 
aparte «nuestra int ención sería la tendenc ia a la supresió n ele es te apelativo al referirnos a cerám icas 
co mo la fina con de co ración a la barb o tina, que poseen unas ca racterísticas propias netamenre 
definid as y qu e por muy poco tienen que ver co n el resto de las producciones alfareras qu e se 
han agrupado bajo la denomina ció n, que nosotros creemos d esace rtada , de cerám ica de paredes 
finas ' . No op ina d e igual forma N. Lambo glia , pues prefiere mantener esta denominación por 
ser más práctica: « ... y ex iste al menos una razón para mantenerla, han sido fabr icadas para competir 
con el vidri o y las cerámic as fueron ensayadas para mantener una cier ta firmeza de la pared» ". 
Tocia esta serie de suger enci as precisan el aspecto externo de estas cerámicas y deben comp letarse 
con la pro bl emática de su función. 

' MAYET, F.: Les ceramique a parois fines da11s la peninsule iberique, Paris , l97'l , p. 12. 
' Mc srLE, P.: «L'a telier de potier gallo-rornaine de Galene» , Gal!ia, XV, 1975, pp . -1-1 y 45. 
' LóPEZMULLOR, A.: «Un vaso de paredes finas con decoración a la barbocina», 1is::el,wit1 Arqueológ1cd I, 

Barcelona, 1974, p. 407. 
• A propos des ceramicf'tes de Co11imbriga, Burdeos , 1976, p . 97. 
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Mayee seña la: «P ara mí , Lmo d e los cri terios princ ipa les es que se traca de vasos para b ebe r. 

Forma , técnica y decoración concu rr en para definir esca caregoría» 7 • Lo s nombres emp leados para 
definir esca ce rámica son sinónim os de vasos para beb er : Amystes , anancaeum , br ia, calathus , 
camel la, cantharus, cap is, capu lla, carc hesium , ciboriu , ci syb ium, concha, cano ly, cu ligna culullu s, 
cya th ys, cymb ium , obba, panaca, patera , phiola , pocu lum , po cerium , pocorium , scyp hu s ... 8 • Vegas '' 
la divid e según su func ión , clasificando a las paredes finas como vasija de mesa. Nuevam ent e 
Maye t se afianza cada vez más en la importancia d e su forma y uso 'º, «const itu ye el punto co mún de 
es ta clase de cerám ica : abu nd an los vasos pequeños, e cud illas y cazas y hay una falca coral d e 
platos. Los recip ientes destinados a vert er líquidos so n mu y raros , una so la forma hasta ahora ... » . 

Cabe p rec isar que el uso de estas cerám icas po día alarga rse para la utili zación en los r itos 
funerarios. H ay multitud de hallazgos como la n ecrópo Lls d e Belo en España y la de Galen e en 
Francia , por cita r unos ejemp los. 

Por tanto , las precisiones que e pueden hacer sob re el carácte r físico de estas cerámicas son , 
como puede darse en orros casos , numerosas. Pero lo que aparece como elemento indi scut ib le y 
unificador es la función que desempeña n . Si tu viéramos qu e sumarnos a la Lsra de definiciones , 
Melgar guarda ría una ser ie de carac terís cicas propias. Cub iletes de diferentes ramaiios cuya 
decoración sería el eleme nto diferenciador entr e éstos y la func ió n por su carác ter form al queda 
a eg ur ad a en ser vasijas de m esa. 

Así mismo la imp ortancia de es te alfar , queda demostrada al ser uno de lo s primogén itos , 
despu és del de Rubielos de Mora ", en su localización. Siguiendo el esq uema peninsular Me lgar 
no se aseme ja de momento a ninguno de ellos, ni en cuanto a fo rm as ni d ecorac ión , si bien en 
algun os casos recuerda algunos d e ellos. Así encontramos cie rro parecido en el gusto por la 
decoración co n fragmentos encontrados en Mérida. Dentro del esq uema de producc iones de 
paredes finas , Melgar cor respon de al momento post-augusceo de auge de cent ros alfa reros loca les . 
Está mu y cerca de los talleres galo-romanos , no sólo por su pro ximidad crono lógica , sino también 
por las caracte rísticas afines en su producción en cua nt o a formas y decoración. Tomemo por 
ejemp lo el taller de la Ga lene 12, la mayor pa rte de las piezas son de defecto de horno. Aparre 
ele esto es imp orta nt e el seña lar su situ ac ión : E l enclave está en la antigua Casinumaga, gran 
núcl eo d e po bl ac ión y de gran vid a come rcial. D e iguales característ icas cenemos la escombrera galo­
romana d e G lanum , que di sfru taba de una sit uación d onde la producción tenía fác il saLda y los 
mat eria les se aseme jan en form a y decoración a los de Me lga r " . Norma lm ente la situ ación geográfica 
de los talleres de cerá mi ca están encl avados en un p unto con una se rie d e caracte r ísticas , como 
el alfar que nos oc up a. Tierra arcillosa, en medio de núcleos de población importantes, donde 
a tres km. pasa la vía Brácara-Astúrica y se encuen tr a el campamento romano ele Rosinos de 
Vidria les. Este últim o dato a la visea de la producc ió n hace suponer que no só lo abas tecía a la 
tropa sin o que también estab a en virtud ele los centros de población co lind antes , como se podría 
pensa r ele algunos campame nt os situados en el Lrnes Renano , que tenían un taller sólo para su 
abastec imiento propio. 

Ibidem, p. 97. 
' M AYET, F.: Les ceramiques ... , p. 6. 
• VE GAS, M .: Cerámica común romana, Barcelona , 1973. 

to M,1 YET, F.: «Ce rámica emer itense de época romana », Revista de Estudios Extre111e11os, Badajoz , 1978, 
p. 529. 

" ATRIAN J ORDÁN, P.: «Restos ele una alfarería de cerámica romana en Rubiel os de la Mora (Teruel )», 
Teruet, 38 , p. 159 y ss. 

11 M ESPLÉ, P.: «Lat er ier de potier. .. », p. 177, Lám. D( , foros 3 y 5. 
" BEMONT, C.: «Vases a parois fines de Glanum : for mes er decou rs» , Gallia, 3-1, 1976. p. 237 y ss. 
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CRONOLOGfA Y DíFUS[ÓN DE LOS VASOS 

Para acometer este punto hemos p ensado en anali zar po r separad o la tipolo gía formal del 
material y la tipo logía decorativa. 

FORMAS 

FORMA I . Esta forma es mu y seme jante a unos ejemplar es del taller galo-romano ele Galan e" . 
Se trata de un vaso con bord e más marcado y de mayor tamaño , de p erfil mu y panzudo sin 
anillo en el solero. Tiene además una decoraci ón que llaman de «cotelés» qu e se asemeja a la de 
abo llones de nuestra forma. La crono logía es del primer siglo. Al ser poco num erosos los ejemplar es 
no se pued e afirmar que sea producto del taller ele la Gal ene, pero sí es exac ta su cronolo gía. 
También encontramos cierta semejan za con la forma LXIX de Marabini 1', pero sin el anillo del 
solero y con un p erfil de gran brusqu edad en su línea, co mo de doble car ena. La cron ología es 
de época claudia-neroniana. Dentro ele la terra sigillata , encontram os con la forma I cierra 
semejanza. En concreto la forma II de las lisas exclusi vam ent e hisp ánicas 1• . «El tip o hispánico 
nos recuerda mucho más a los vaso s de par edes finas de época flavia , a los cuales probablem ent e 
imita » 1; . Para su crono logía las excavaciones de Pampl ona nos han propor cionad o fragm ento s 
desde el estrato más antiguo desde mediados del s. I , así como en lo siglos II , III e incluso de 
principios del IV 1ª. 

FORMA II . En las excavacion es de las minas de oro en la provincia de León 19 , se han encontrado 
fragmentos e incluso un cubilete exacto a esta forma. Aparecen en la capa IV , nivel de hábitat 
I. Para delimirar la cronología se estableció un terminus a qua y un terminus ante quen, por lo 
que se fecharon estas cerámicas en el tercer cuarto del s. I. Es significativ o el párrafo que apare ce en 
las conclusiones «en cuanto a la cerámica de pared es finas, los vasito s de hombro abombad o ... 
presentan un perfil muy raro , nunca señalado , al parecer en la Península Ib érica» . Dentro del 
ámbito reg ional peninsular , en Ciudad Rodrigo 20 apareci ó un vaso globular , fechado hacia la 
segunda mitad del s. I. En común con la forma que nos ocupa tien e el cuerpo ovoide. El hac erlo 
constar parece interesante por su pro ximidad geográfica y cronológica. En el mismo caso se 
encuentran dos fragmentos de la villa de Soldan 1 1• La forma II se asemeja bastante a algunos 
ejemplares procedentes del taller galo-romano de Galene 22 • Igual ocurr e con el trabajo de recopila­
ción de Bemont 13 . Nos presenta un hombro marcado aunque alguno s cubil etes pr esentan un perfil 
semejante. Todos estos ejemplares están fechados en el s. I. Mayet24 no tiene catalogada esta 
forma pero consultando algunas de ellas , vemos ciertas sem ejanzas e incluso rasgos de evolución. Así 
la forma IIC de Mayet , de época repub licana, cubil etes esb eltos de amplio pie. De época augustea 
son las formas XVII , XXXVI y XL , en la qu e a veces túnidament e se p erfila w1 hombro y el 

14 MESPLÉ, P.: «L'atelier de ... » , p. 43, Lám. I. 
" MARABtNr, T.: «The Ro man thin wailed pottery from cosa ( 1948-54)», Memoirs o/ the A merican Academy, 

in Rome (Roma), XXXIII , 1973, p . 238. · 
16 MEzQurR1z, M. A.: Terra sigillata hispánica JI, VaJencia, 1961, Lám. XXI, B5. 
11 Ibidem, p. 64. 
18 Ibzdem, p. 74. 
19 D OMERGUE, C. y MARTIN, F.: «Minas de oro romanas en la provincia de León II», Excavaciones 

Arqueológicas de España (Madrid), 94, p . 46 . 
20 MARTIN VALLS, R.: «Nuevos hallazgos arqu eológicos en Ciudad Rodrigo», Zephyrus, XXVI-XXVII , 

1976, fig. 5 
2 1 MAÑANES, T.: «Material es de la villa romana de E] oldán», Sautola, 1976-77, fig. 17. 
22 MESPLÉ, P .: «L'atelier de ... », Lám. I. 
23 BEMONT, C.: «Vases a paroi s ... », fig. 6. 
" MAYET, F.: Les ceramiques..., pp . 27, 54 y 72. 
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cuerpo del vaso es más panzudo . La forma IX de Marabini " es muy semejant e. El bord e es muy 
marcado , junto con un perfil panzudo. La cronología es augustea. Thompson "' presenta una 
serie de ejemplar es, sobre todo el número 2 de la figura 5 del Mus eo de Linc oln (In glaterra ), de 
cierta semejanza aunque de cuello muy estrec ho y cuerpo ovoide , que le data del s. I. Igualmente 
ocurre con un fragm ento de cuerpo ovoide de AlbintimiLum , encontr ado en el e~Lraco IV y 
con una cronología exacta del 15 al 19 d. C.27 • D e la segunda mirad y finales del s. I es un 
fragmento encontrado en O stia28 . En la tipolo gía de Vegas1• el tipo 35 que se documenta en 
Mw1igia, Sutri , Albintimilium, Alben ga, Poll enti a y Vindonissa , es el que más se podría aprox imar. 
Aparte de estas comparaciones las formas de Melgar tiene ciertos para lelos con otra serie de tipos 
cerámicos . La forma I puede ser rép lica de un intento de imitación de cerámicas vidriadas. La 
forma II tiene semejanzas en sigillata hispánica '" y en cerámica común " . La formas de Melgar 
están dentro del marco crono lógico de par edes hna s pues el estudio comparativo nos demues tra que 
estas formas están demro del ambi ent e general de estas cerámicas, dond e después de Augusro 
las formas se vuelven más ovoides y dentro de un esq uema general está muy de acuerd o por su 
semejanza con las formas de la segunda mitad del siglo I. Esro coincide con la cro nología propu esta 
por Dom ergue y Martín basada en dato s estratigr áficos. 

D ECORACIÓN 

Decoración incisa. Varios fragmentos en el Castro de corp ora les de la provmc1a de León 
asociada a T.S .H. del último tercio del s. I d.C. ". 

Decoración de abollones. Mayet jj la denomina de hoyiros. La encontramos en sus formas VI 
y VII , que no corr espo nden a las de Melgar y que están datadas la última de ellas en la primera mitad 
del s. I a.C. según la tumb a número 34 de la necrópoLs de la Corts de Ampurias. En el taller galo­
romano de GaleneJ> encontramos la misma decorac ión « ... Vasos de lado s, es decir, presenta lad os 
verticales pareci das al melón; pero con una alternancia rítmi ca marcada de salientes y de huecos. Se 
la sitú a en el primer siglo de nuestra era». 

Decoración de líneas verticales rugosas. Similar, aparece en la forma XVIII y XIX de Mayeen en 
este caso con filas hori zontales. Tipológicamen te se da una crono logía de finales de Augusro a 
Tiberio y a la segund a forma w1a crono logía Tiberio-Claudia. De finales o segund a mitad del 
s. I , tenemo s un fragmento con decor ación de fina 1Ü1eas con barborina , procedentes del sond eo de 
la zona II del estraro I de la facroría pesquera del ArenaP •. De finales del s. I y con este tipo de 
decoración se localizan en el Castro de Corpora lesJ'. 

" MARABlNI, T.: «The Roman ... » , pp. 70-71. 
26 T1 I0MPS0N, F. H.: «A romano british pott ery kJin», The Anti quaries ]oumal (Lond res, XXXVIII , 1958, 

fig. 5, p. 36. 
27 LAMBOGUA, N.: Gli scavi di Albintimilium a la cronologia della ceramica romana, parte prima, campagno 

de scavo 1938-1940, Bordighera , 1950, p . 35. 
28 BERTT, F. y otro s: «Ostia II », Studi Miscellani, 16, 1968-69, p. 69, Lám. XIV, n." 17. 
29 VEGAS, M.: Cerámica, p. 87, fig. 28 . 
io MEZQUlRlZ, M. A.: Terra ... , Lám. XXI. 
J I VEGAS, M.: «Munigia Romische Keramik». 
" SANCJIEZ PALENCLA, F . J.-F ERNANDEZ PossE, D.: «La Coro na y el Castro de Corporales I». Truchas 

(León) campaiias 1978-8 1, Excavaciones Arqueológicas en Esp,11ia, n." 14 1, Madrid , 1985 , p. 254. 
" MAYET, F.: Les ceramiques..., p. 7. 
" MESPLÉ, P .: «L'ateLier de ... », p . 4 , Lám. I. 
" MAYET, F.: Les ceramiques..., p. 55, Lám . XXV. 
''' MARTÍN, G. y SERRÉS, M. D.: «La fac:r ir ía pesqu era de l 1\renal y orros restos ,·om,rnos d·• .Javea», 

Se,vicio de Investigación Prehistórica, Valenci:1 ·· ;, 52. 
i, SANCHEZ PALENCLA, F. ].-F ERN,\Noc z PossE, , ' .-, ,,,:i • ~5·1. 
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Decoración de perlas. Hay un fragmento de la villa romana de el Soldán '8, fechada a fines 
del s. I y otro en Ciudad Rodri go de mediado del s. !'9. De la provincia de León'º y de finales 
del s. I hay un fragmento con líneas de perlas y un perfil de forma II con la misma decoración 
debajo del hombro abombado. También hay testimonios donde aparecen varias lineas de perlas. En 
la provincia de León'' un fragmenco de un bol de borde recto, marcado con tres acana laduras 
y cuya pared tiene decoración mamilar que forman tres líneas a modo de frisos en la parte super ior . 
Esta decoración se encue nt ra ya en la época de Tiberio y perdura bajo Claudio y Neró n. En este 
momento García Bellido sitú a un recipiente de paredes finas de color rosa y reflejos dorados 
con el borde liso y el re to con «botoncitos» dispuestos con suma regularidad "'. De una colecc ión de 
materiales romanos en Aramen ha<> un cub ilete de gran similitud a la forma II tiene este tipo de 
decoración datada en la segunda mitad del s. I. Fragme nto a base de líneas de perlas o mamel ones se 
encu entran en el Castro de Corp ora les, de finales del s. I ... 

Decoración de líneas paralelas. Lo más parecido a este motivo y sus variantes es un pequeño 
vaso ele los pozos galo-romanos ele Saintes '', está const ituid a por elementos hechos con dos 
horquillas vertica les. La crono logía es del 70 al 80 d.C. 

Decoración de hojas de agua. En líneas genera les Lamboglia, en sus excavac iones en Albi nt imi­
lium sitúa esta cerámicas con este tipo ele decoraci ón tan particula r, en la eguncla mitad del 
s. 146 . En la necrópolis galo-romana ele Galene se sitúan ele] 40 al 70 cl.C.ª' . Parece comenzar 
este tipo ele decorac ión hacia mecliaclos de l s. I ten iendo una gran difusión, sobre tocio por el 
Mediterráneo y algunos fragmencos de Ostia, procedentes del estrato V confirman la crono logía ele 
finales del s. I••. Las formas XXXVI a la XLI ele Mayet están incluidas aquellos ejemplar es con 
decoración a Ja barbo tina. Coloca este tipo ele decoración entr e el -10 y el 80 cl.C. y en concreto la 
vegetal típica del período ílavioª''. La correspondencia con Vegas es el tipo 35 y la clasifica en la 
segunda mitad del s. I' º. Igual a nuestra decorac ión IIIB-J aparece en el Castro de Corporales " 
con una cronología ele finales del s. I. Ten emos algunos ejemp lares ele hojas ele agua procedentes ele 
la Bética y fechados en la segunda mitad del s. !'1. No se ap recia bien la sinta xis compositiva, 
sólo en uno ele ellos las hojas alargadas se unen por el pedún culo pudiendo tener cierta semejanza a 
nuestra dec oración IIIBll. Dentro ele la decorac ión ele hojas ele agua en la que aparecen otra 
serie ele elementos, tenemos este tipo ele deco ración mixta" que ya se vio en terra sigillata y se 
llevó forma y decoración ele paredes finas a aquella cerámica entre el 15 y 90 ele nuestra era. 

18 M,\ÑANES, T.: «Mater iales ... », p. 257 , [ig. 17. 
w MARTlN VALLS, R.: «Nuevos hallazgos ... », pp. 381-382, fig. 5. 
"' DoMERGE, C. y StLLIERS, P.: «Minas de oro ... », p. 126, fig. 37. 
" Ibidem, p. -B y -!8-49, fig. l l , Lám. X. 
" GARdA Y BELLIDO, A.: «Los hallazgos cerámicos del área del templo romano de Córdoba», Anuario 

Archivo Espa1ioL de Arqueología, V, l 970, pp. 73 y 80, fig. 80. 
"' «Una coleccao particular de materiais romanos de Aramenha», Co11imbriga, DC, 1972, p. 3, fig. 18. 
'" SÁNCHEZ PALENCIA, F. J, FERNÁNDEZ Pos sE, D.: «La Coro na ... », p . 254. 
" SANTROT, J. y TASSAUX, D.: «Pui ts gallo-romais a Saimes», Ga!L1á, 33 , 1975, p. 13-l, fig. IV , n." 5-l. 
"' LAMBOGLIA, N.: GLi scavi ... , p. 53. 
47 BERARD, G.: «La necropole gallo-romaine de la Galade a Cabasse», Ga/Lia, XDC, 1961, pp. !05 a 138, 

tumba 12, n." 67. 
48 BCRTI, F. y otros: «Ostia ... », p. 69, Lám. XIV. 
,., MAYET, F.: Les ceramiques, p. 73. 
'º VEGAS, M.: Cerámica, p. 85-86. 
" SÁNCl!EZ PALENCIA, F. J-FCRNANDEZ PossE , D.: «La Corona ... », p. 254. 
'' ALARCAO, J. y füTIENNL. R.: FouiLLes de Conimbriga VI, 1976, p. 33. Lám. VlI. n.' 49. 50, 51. 
'' NuME S RrnErFO, F.: «Um vaso de paredes finas com decorarno mixro», Arquivo d, Be;,,, XXH, 1965, 

pp. 203-209. 
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Bacou , da un a fecha de imit ación desde la primera mitad del s. I a.C. hasta los siglos I y Il ' 4. 

De la necrópolis de Font-du-Buis tenemos dos tazon es con decoración de hojas y pe rlas en un 
momento que va de l 60 al 100 de nuestra era " . En igua l momento se sitúa un fragmento con 
hojas y perlas procedentes de Mallorca ' 6• Del s. I son dos ejemplares igualm ent e como los ant erior es 
de hojas y perlas , uno de Gardois y otro de sepulruras de incineración " . D e la segunda mit ad 
del s. I tenernos dos ejemp lares: uno de la Bética y otro de Mérida '8, son p equeño s fragmentos 
donde las perlas y la hoja de agua se aseme ja bastante a Melgar. D e Albintimilium , tiene cierra 
semejanza algunos fragmentos del estrato IV , los números 23, 27 , 28 y 29 datados entre el 15 y 
el 90 , en este caso la forma de las hojas son muy angu losas y alargadas con una dinámica de 
olea je' 9 . Igua l a nuestra variante IIIB A l , tenemos uno s fragmentos pro cedent es de Leó n y fechados 
en el último tercio del s. 160 , otro en Mérida fechado en la segunda mitad del s. l"' y de finales 
del s. I tenemos un cub ilete con friso a ambos lados de perlas y con hojas mu y angulosas, 
pertenecientes al tipo de San Ca logero 62 . Parecidos a nu estro tipo IIIBA9 tenemos dos fragmentos 
procedentes de León y fechados en el tercer cuarto del s. I•' . D e esta misma pro vincia y en el 
Castro de Corporales tenemos dos fragmentos como el tipo IIIB3 y el IIIBA6 '"'. E l tipo IIIBA6a , 
corresponde al tipo A3 de San Calogero 65 y segú n Lamboglia se adoptó a mediado del s. I 
hasta el fin del primer cua rto del s. II. Muy parecida a esta decoración está un cub ilete en la 
tumba 1 en Niza 66 , do nd e un puño de hojas acorazonadas está limit ada en su parte inferior 
con perlas del tipo D de San Ca logero. De nuestra variante IIIBB 2, tenemos un fragmento del 
Soldan y de Mérida donde aparece el bastoncito que une a las pe rlas. Son de fina les del s. I y 
segu nd a mit ad del primer siglo respec tivamen te67 . 

Ante lo analizado vemos que la decoración de Melgar está dentro del marco crono lógico de 
paredes finas que nos lleva a centrarnos en la segunda mitad del s. I. Contarno s con los ejemplar es de 
la provincia de Leó n donde se ap recia una fecha estra tigráfica y se con creta en el tercer cuarto 
del s. I. La decoración de estos cubiletes ovoi des tiene cabida dentro del ámbito del Med iterráneo . 
Una mayor precisión crono lógica para esta cerámica es la que se desprende de los trabajos 
realizados en el Castro de Corpo rales, ofrecie nd o como posib les los años 70-80 cl.C., como 
ini cio del alfar. Por lo tanto todo apunta a los últim os años del s. I y no a la segunda mitad 
del s. II , crono logía que erróneame nt e se nos atribuye por parte de los investigadores de este 
yacimie nto 68. 

" BAcou, J. P.: «La ville gallo romaine de Codoum ide a Puissalecon (cívicas de Breziers)», Revue 
Arqu eologique de Narbonnaise (Paris ), N, 1971, p. 119, fig. 15. 

" GAGNIERE, S. y GRANTER, S.: «Necropol is gallo ro maine de la Font -de-Buis a Saze», R evue Arqueolog ique 
de Narbonnaise, Paris, V, p. 141. 

' 6 AruBAs,A.-TARRADELL, M.-Woo os,D. E.: «PollentiaI: excavacionesenSaP ortella,Alcudia (Mallorca)», 
Excavaciones Ar queológicas en España (Madrid ), n." 75, pp. 52, 54 y 56, fig. 7. 

" GRANIER, J.: «Trovailles fortuite s sur le lircoral Gardois », Rzvisla di s!udi liguri (Bordighera), XXXI , 
1965, p. 280. 

" ALARCAO, J. y ETTIENNE, R.: Foulles de ... , p. 33, Lám. VII , n.º 52 y p. 36, Lám. VIII , n." 76. 
' 9 LAMBOGLIA, N .: Gli scavi ... , pp. 113 y 114, fig. II . 
60 DOMERGUE, C. y MAR1ÍN, F.: «Minas de oro ... », pp. 43 y 48, fig. II. 
• 1 ALARCAO, J. y ETTIENNE, R.: Foulles de ... , p. 36, Lám. VIII , n.º 74. 
62 RrGOIR, J.: «Tambres romaines de couvertes a Cameneleon (Cimiez) Niza», Rivista di studi liguri 

(Bordighera ), XXIII, n.º 1, 2, 1957, pp. 91 y 92, n.º 3. 
6' Do MERGUE, C. y MAR1ÍN, F.: «Minas de oro ... » , pp. 43 y 48; fig. 11, n.º 143 y 144. 
64 SANCHEZ PALENCIA, F. J. -FERNÁNDEZ PossE, D.: «La Corona ... » , pp. 254 y 255. 
•> LAMBOGLIA, N .: Glisca vi ... , p. 172. 
66 R.rGOIR, J.: «Tombe s ... », p. 98. 
67 MANANES, T.: «Material es ... » , p. 257, fig. 17, n.º 2. 
68 SANCHEZ PALENCIA, F. J.-FERNÁNDEZ PossE, D.: «La Coro na ... » , p. 280. 
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DI FUSIÓN DEL A LFAR 

A la vista del análisis formal y decorativo , creemos clasificar este alfar dentro de una originalidad 
local. La característica específica del hombro abombado habrá que cons iderarlo como producto de 
una artesanía local muy concreta , fruto de la mult iplicación de talleres de cerámicas de paredes 
finas, despu és de Augusto , «Pueden ser producto s de difusión regional, pro cedent es de una 
alfarería situada en el Norte de la Penín tJa »69 . 

Los ejemplares más similares a nivel decorativ o son los procedentes de Mérida. La idea ele 
Comfort sobre la existencia de un centro de producción en la Bética no es descabellada 'º . No 
quiere decir esto que se establ ezca una relación en Melgar, taller de la Bética, pero sí un cierto 
ambiente del momento . Igualmente se puede decir de los talleres galo-rom anos, que aunqu e 
formas y decoración no son iguales, se palpan cierras semejanzas debida s quizá, a un mismo 
número de exigencias del mom ento . 

Cerámicas del taller de Melgar, aparecen en el segundo campa mento de Rosinos de Vidrial es11 , y 
en Almara z de Duero 72 . Hacia el Norte llegan inclu so a la zona astur " y tenemos un ejemplar en 
Castro Urdial esH_ También tenemo s muestra s en la zona gallega: en la villa romana de Porras de 
Arcos de Rodeiro , y en el yacimiento de San Tomé de Oren se", así, como en las excavaciones 
de la ciudad de Lugo , corno pudimos comprobar en la exposición que se celebró en los meses 
de octubre a diciembre ele 1987. 

Por tanto Melgar viene a rellenar el gran vacío existent e en el Noroeste ele la Península en 
cuanto conocimiento de alfares y pone ele man ifiesto la gra n importancia de las p rodu cciones 
locales dentro del mundo romano de cerámicas ele paredes finas. 

69 CoMFORT, H .: «SomeR oman Barbotin e Bowls and their connections», TheArt Bul/etin, 21, 1939, p. 277 . 
10 Ibidem, p. 277. 
71 SÁNCHEZ PALENCIA, F. J.-F ERNANDEZ PossE, D.: «La Corona ... », p. 252, nota l. 
n Ibidem, p . 255. 
73 FERNÁNDEZ ÜCHOA, C.: Asturias en la época romana, Madrid , 1982, p. 156. FERN1\NDEZ ÜCHOA, C.: 

«Aspecto s del proce o romanizador de Asturias: La cerám ica romana». Actas del II Seminario de Arqueología del 
Noroeste, Santiago de Compos tela, 1980, Madrid , 1983 , p. 222. 

74 SOLANA, J. M.: Flaviobriga, Santander , 1979. 
" Debo esta información al director del yacimiento don Juli o Rodríguez. 
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DECORACION III 8 5 DECDRACION III 9 6 

DECORACION III 8 B 
DECORACION III 9 7 

604 



0ECDRACI0N III 8 9 0EC0RACIDN III e la 

0EC0RACI0N III 8 11 0EC0RACI0N III 8A 1 

605 
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ELEMENTO 

Silicio, Si 
Aluminio , Al 
Hi erro , Fe 
Ca lcio , Ca 
Potas io, K 
Titanio , Ti 
Magnesio, Mg 
Sodio, Na 
Cro mo , Cr 
Manganeso, Mn 
Coba lto , Co 
Plomo , Pb 
Cob re, Cu 
Cinc , Zn 
Es troncio , Sr 

APENDICE 

ANALISIS DE ARCILLAS 

28,42 
10,41 
4 02 
2:92 
2,96 
J ,50 
0,457 
0,48 
0,033 
0 ,036 
0.060 
0,020 
0,025 
0 ,018 
0,006 

M uESTRrl l. Arcilla recog ida en la antigua tejera de Melgar. 
M u ESTRrl 2. Arcilla recog ida en el terreno donde se enco nt raba el alfa r. 

2 

30,83 
9,90 
3,16 
1.10 
1,69 
1,72 
0,307 
0.51 
0 ,012 
0,012 
0,050 
0,012 
0 ,003 
0 ,009 
0 ,003 
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ANALIS IS DE PASTAS 

ELEM ENTO 3 

Silicio , Si 28 ,33 
Aluminio, Al 11,93 
Hierro , Fe 44,14 
Ca lcio, Ca 0,060 
Potasio , K 2,84 
Titanio , Ti 1,97 
Mafi'1esio, Mg 0,290 
So 10, Na 0 ,55 
Cromo , Cr 0 ,016 
Manganeso, Mn 0,08 
Coba lto, Co 0,046 
Plomo , Pb 0,0079 
Cobre , Cu 0,ü20 
Cinc , Zn 0 ,015 
Estro ncio , Sr 0 ,0037 

M UESTRA 3. Fra gmento cerámico muy oxidado . 
M uE TR,\ 4. Fra gmento cerám ico poco ox idad o. 
M UESTRA 5. Fragmento cerámico poco cocid o . 

4 5 

27,08 28,84 
12,46 l l ,45 
4,36 ..¡,45 
1,53 l ,0 
3 ,00 2 ,87 
L63 l ,19 
0,620 0,430 
0,47 0 ,36 
0 ,016 0,019 
0,008 0,008 
0,046 0,046 
0 ,0079 0 ,0081 
0 ,020 0,ü20 
0 ,020 0 ,020 
0,0037 0 ,0037 

Todos los resultados están expresados en tanto por ciento sobre mat eria seca, y se 
refieren a elemento aislad o ; la diferencia se atribu ye al oxígeno , dado que suelen 
presentar e en forma de óxidos. 

Se han i_nvestigado también: Plata (Ag); Cadmio (Cd ); iquel (Ni ); Litio (Lí); 
Bario (Ba); Wolframio (W ); Molibdeno (Mo ); Vanadio (V) ; Antimonio (Sb); Estaño 
(Sn) y Circonio (Zr ), no encontrándose en las muestras anali zadas en cantidades 
apreciables. 
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